Un exorcismo histórico, el 11 de abril de 2020

Durante la Semana Santa, Arzbpo. Viganò pidió a los obispos y sacerdotes católicos que se unieran a él el Sábado Santo a las 3 p. m. y rezaran junto con él el exorcismo del papa León XIII. Este papa tuvo una visión: «Donde fueron establecidas la Sede de San Pedro y la cátedra de la Verdad como luz para las naciones, ellos han erigido el trono de su abominable impiedad...». En nuestras mentes surge la imagen de la terrible profanación de la basílica de San Pedro por el ídolo pagano Pachamama. La pandemia y el hecho de que los católicos hayan sido privados de la Santa Misa y los Sacramentos son vistos por muchos como un castigo no sólo por esta profanación sino también por herejías y apostasía en el corazón de la Iglesia.  
En el Sábado Santo conmemoramos el descenso a los infiernos de Nuestro Señor Jesucristo para soltar las almas de los Padres de las cadenas de Satanás. Arzbpo. Viganò advirtió de la extraordinaria gravedad de la situación actual, no sólo con relación a la pandemia, sino principalmente con relación a la apostasía trágica dentro de la Iglesia.

No hay ninguna solución humana. En esta situación extremadamente crítica, Arzbpo. Viganò señaló el foco de la infección, y ese es el diablo mismo y sus ángeles que ocupan el corazón de la Iglesia. Por este motivo, pidió el exorcismo colectivo. 
Los obispos y sacerdotes del Patriarcado católico bizantino (PCB) no mencionamos el nombre de Bergoglio (inválido Papa Francisco) en la Liturgia y no estamos en unidad con él. El exorcismo contra Satanás y los ángeles apóstatas, demonios, se llevó a cabo en los siete monasterios del Patriarcado a la hora señalada.

Un breve testimonio de uno de los monasterios: el exorcismo y las canciones de alabanza que lo siguieron duró una hora. No fue una mera recitación del texto latino. A menudo nos deteníamos y repetíamos varias veces una declaración autorizada del poder de Dios. Siguió una pausa, en la que clamamos a Dios en el poder del Espíritu, que su omnipotencia —a través de la palabra hablada— atara el poder del diablo para que la Iglesia volviese a ser la sal y la luz del mundo y no una luz falsa que conduce a la perdición.

Aquella que Jesús nos dio desde la cruz como nuestra madre diciendo: “¡He ahí tu madre!” fue nuestra gran ayuda y protección en esta lucha espiritual. Junto con ella nos enfrentamos a Satanás y sus ángeles caídos, demonios.
Después del exorcismo, se planteó la pregunta: ¿Fue un punto de inflexión significativo en la Iglesia? ¡Definitivamente, sí! Sin embargo, esto no significa que será inmediatamente visible en el mundo exterior. Se produjo en el mundo espiritual, comenzando a las 3 p. m. el 11 de abril de 2020.

El decisivo “punto de inflexión” histórico tuvo lugar en el Calvario el Viernes Santo: ¡el diablo fue derrotado! Sin embargo, la obra de salvación sólo se completará con la victoria final de Cristo en Su segunda venida al final de la historia. Mientras tanto, estamos atravesando el tiempo de pruebas y desafíos, siendo influenciados por el pecado original —veneno espiritual— y engañados por el mundo y el diablo. Pero si seguimos a Jesús, quien es el camino, somos vencedores con Él. Si nos desviamos de este camino y emprendemos el camino de las herejías y la apostasía —el camino de la anti-Iglesia de Bergoglio— prevalece el diablo.
¿Qué significado tenía ese exorcismo? Satanás aún no estaba definitivamente atado; esto sucederá al final de los tiempos. Este exorcismo fue un punto de inflexión espiritual cuando el Espíritu de Dios entró en el núcleo de la Iglesia ocupado por Satanás, y comienza el avivamiento espiritual. Cómo Dios hará esto físicamente y cuánto durará este proceso es un secreto por el momento, pero no es ningún secreto que este punto de inflexión ya ha pasado. Ahora depende de cada obispo, cada sacerdote y cada creyente común con qué espíritu cooperarán, si con el Espíritu de Cristo o con el espíritu de Bergoglio y su Pachamama.
Una analogía es II. Concilio Vaticano. También hubo un punto de inflexión espiritual oculto, pero en un sentido negativo. No se manifestó de inmediato; es sólo ahora que cosechamos sus frutos.

El exorcismo fue llevado a cabo por varios obispos y sacerdotes, pero el proceso de avivamiento requiere la participación de todos los católicos sinceros, ya sea por oración o arrepentimiento.
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